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VI ENCUENTRO NACIONAL COMPARTIR

El Cenáculo (Pilar, Bs. As.), 6-8 de mayo de 2005

LA IGLESIA: MISTERIO DE COMUNIÓN

SE EDIFICA COMPARTIENDO LA GRACIA DE DIOS
I. JUSTIFICACIÓN DEL TEMA


Al preparar estos encuentros, desde los organismos de la CEA, queremos dejarnos impulsar, ante todo,  por la voluntad de servir al crecimiento constante y efectivo de nuestras Iglesias particulares. Ninguna otra intención o finalidad ocupa el primer lugar. En este caso, el Consejo de Asuntos Económicos de la CEA y el Equipo Nacional Compartir, los han invitado y les ofrecen este VI Encuentro Nacional Compartir.


Reconozco, sin embargo, que el objetivo general que la Iglesia intenta en este camino de crecimiento y renovación eclesial, que incluye la “reforma económica”, como nos atrevemos a llamar, es amplio y complejo. Me animo a retomarlo en los siguientes términos. Probablemente sean ya bien conocidos por todos. Valga como memoria y breve ejercicio: 

La Iglesia procura una sostenida y orgánica renovación 

de su vida en comunión, de su organización y de su acción pastoral, 

buscando crecer en participación y común responsabilidad;  

de manera que,

con el aporte más generoso de todos sus miembros en tiempos, talentos y dinero,

realice con frutos abundantes la misión que Cristo le ha confiado,

porque es signo e instrumento del Reino de justicia, paz y gozo, 

destinado a crecer y transformar constantemente el mundo presente y futuro.


Me interesa repasar con estas expresiones el propósito general de la renovación eclesial, para destacar cabalmente: la amplitud del planteo a realizar, y la necesidad de relacionar los temas de interés en esa mirada orgánica o de conjunto. De hecho, la llamada “pastoral orgánica” va siendo una búsqueda intensa en la Argentina. Y para fundarla, hace falta una buena teología (de la Iglesia: eclesiología), de la cual surgen en consecuencia actitudes “teologales”, que no se pueden olvidar, ni conviene suponer ya logradas. Dicho de manera muy simple y alentadora: el sostenimiento de la obra evangelizadora de la Iglesia es un tema sumamente complejo; pero en el fondo, bien entendido, es el proyecto de Dios; y así queremos vivirlo. Hace ya tiempo que comenzamos a trabajar esta cuestión en la Iglesia de la Argentina, después de bastante incertidumbre.
 Se han dado muchos pasos. Los frutos parecen todavía escasos. Por eso, considero muy necesario recordar hoy los motivos de fe que sustentan esta tarea, y animarnos a mejores actitudes evangélicas que la confianza y el amor son capaces de suscitar, al brotar de un corazón realmente creyente.   


Así se justifica que hayamos comenzado el encuentro con un momento de oración, y que presentemos como primer tema el misterio de la Iglesia-Comunión, porque en él se inspira la denominada reforma económica de la Iglesia. Desde esta perspectiva, entonces, retomamos la esperanza y aún las razones que la mueven, para crecer en gestos virtuosos y evangélicos, alentados por la súplica confiada al Señor (cf. 1 Pe 3,14-16).

Propongo pues comenzar a partir de la COMUNIÓN que es el misterio de la Iglesia, no sólo recordado teológicamente, sino revivido de manera que mueva nuestros corazones y cuestione la vida desde la reflexión y el diálogo. Confío ésta podrá ser un buen fundamento, para los pasos siguientes del encuentro, que permitirán intercambiar experiencias, repasar metodologías y estrategias, hacer planes concretos de trabajo, etc.

II. LA COMUNIÓN: IDENTIDAD Y VOCACIÓN DE LA IGLESIA 

Una herencia  muy hermosa del Concilio Vaticano II (1962-1965), ha sido descubrir y presentar a la Iglesia  como misterio de comunión. Así lo destacó el Sínodo de Obispos celebrado veinte años después (1985), al reflexionar sobre aquel acontecimiento de gracia.


Todos los fieles cristianos, cualquiera sea su vocación, encuentran en la Iglesia presentada como misterio de comunión, una sabia y rica enseñanza, expresada en términos bíblicos, teológicos, espirituales y pastorales. Varios son los aspectos que esta verdad contiene, y todos iluminan la vida de los creyentes con espléndida luz. La COMUNIÓN se destaca a veces como un don, entregado a los hombres, desde el seno mismo de Dios Trinidad, para compartir la riqueza insondable de la misma vida divina. Desde otro ángulo, la comunión entregada se hace respuesta a los anhelos intensos y sufridos de una humanidad, dividida y quebrada, que sueña con la fraternidad y la paz. A su vez, la comunión se torna un fuerte desafío, para los audaces constructores de una convivencia pacífica, que deben enfrentar tantas causas que provocan en la humanidad: división, discriminación, injusticia, violencia y guerras. Por fin, aparece como una tarea, para cuantos confiando en ese don recibido, asumen la responsabilidad de hacerlo crecer, colaborando con la gracia de Dios, y así ser instrumento eficaz de encuentro entre los hombres. 


En el ámbito específico de la reforma económica, la Iglesia se pregunta: ¿Cómo ayudar a la humanidad a edificar con esperanza una vida en concordia fraterna y solidaria? ¿Cómo incrementar los recursos humanos y materiales para llevar el Evangelio al mundo entero? Preguntas cruciales que impulsan a buscar las convicciones, que inspiren una acción decidida.     

A partir del Concilio Vaticano II, la Iglesia ha seguido interesada en reconocer su vocación y misión en el mundo. Con una expresión muy bella, se define a si misma como: “misterio de comunión trinitaria en tensión misionera, donde se manifiesta toda identidad cristiana...”.
 De manera semejante, se describe como MISTERIO, COMUNIÓN Y MISIÓN. “La Iglesia misma es, por tanto, la viña evangélica. Es misterio porque el amor y la vida del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo son el don absolutamente gratuito que se ofrece a cuantos han nacido del agua y del Espíritu (cf. Jn 3,5), llamados a revivir la comunión misma de Dios y a manifestarla y comunicarla en la historia (misión)”.
  Los sacerdotes y obispos nos sentimos contentos de entender y de vivir nuestra vocación específica, desde la comunión trinitaria que se prolonga, y al servicio de ella.
 En la Palabra de Dios, hemos encontrado el fundamento más sólido para esta concepción profunda de la vida cristiana y del ministerio.

El tiempo pascual nos ha dado la oportunidad de volver al Libro de los Hechos, que muestra a la primera comunidad cristiana viviendo en comunión de doctrina, de oración, de culto y de bienes: 

“Todos se reunían asiduamente

para escuchar la enseñanza de los Apóstoles

y participar en la vida común (koinonía),

en la fracción del pan

y en las oraciones.

Un santo temor se apoderó de todos ellos,

porque los Apóstoles realizaban muchos prodigios y signos.

Todos los creyentes se mantenían unidos

y ponían lo suyo en común:

vendían sus propiedades y sus bienes,

y distribuían el dinero entre ellos,

según las necesidades de cada uno” (Hech 2,42-45).

En las Iglesias de América Latina, los términos de comunión y participación se utilizaron con frecuencia desde la Conferencia de PUEBLA (1979). Pastores y laicos encontraron allí una Iglesia que se reconoce como comunión y participación, y se siente lanzada al mundo para una evangelización audaz, que incluye el compromiso decidido a favor del continente.
 Ésta fue la primera ocasión en la cual el Papa Juan Pablo II, elegido el año anterior, visitó América Latina, iluminando con su mensaje el camino de aquella renombrada asamblea episcopal. Un motivo más para agradecer de nuevo su servicio a la Iglesia, como hemos hecho al cumplir 25 años en la sede de Pedro, y en su reciente partida a la casa del Padre. 

Juan Pablo II inspiró con su mensaje inaugural en Puebla, lo que se afirma acerca de la vocación divina del hombre a la comunión: “El hombre eternamente ideado y eternamente elegido en Jesucristo, debía realizarse como imagen creada de  Dios, reflejando el misterio divino de COMUNIÓN en sí  mismo y en la convivencia con sus hermanos, a través de  una acción transformadora sobre el mundo. Sobre la  tierra debía tener, así, el hogar de su felicidad, no un  campo de batalla donde reinasen la violencia, el odio, la explotación y la servidumbre” ( DP 184). La comunión, a su vez, requiere el anuncio del Evangelio y la vuelta del corazón a Dios: “La Evangelización da a conocer a Jesús como el Señor, que nos revela al Padre y nos comunica su Espíritu. Nos  llama a la conversión que es reconciliación y vida nueva, nos lleva a la comunión con el Padre que nos hace hijos y hermanos. Hace brotar, por la caridad derramada en nuestros corazones, frutos de justicia, de perdón, de respeto, de dignidad, de paz en el mundo” (DP 352). Así la comunión cristiana  ha de transformar la vida entera: “La comunión que ha de construirse entre los hombres abarca el ser, desde las raíces de su amor y ha de  manifestarse en toda la vida, aún en su dimensión económica, social y política. Producida por el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, es la comunicación de su propia comunión trinitaria” (DP 215).


Años después, el SÍNODO DE AMÉRICA (1997) retomó decididamente el tema de la comunión, en una síntesis sencilla, coherente y muy provechosa para el planteo pastoral. En continuidad con los mensajes anteriores, el Papa convocó a las Iglesias de América a marchar al encuentro de Jesucristo vivo y presente hoy, para emprender el camino que lleva a la conversión, a la comunión y a la solidaridad, en un proceso constate de nueva evangelización.
 Los temas sonaron muy conocidos y poco novedosos. Pero tengo la impresión de que no fueron bien aprovechados entre nosotros. Me complace destacar el animo entusiasta que trasmiten los textos, aún señalando problemas muy graves: “Ante un mundo roto y deseoso de unidad es necesario proclamar con gozo y fe firme que Dios es comunión, Padre, Hijo y Espíritu Santo, unidad en la distinción, el cual llama a todos los hombres a que participen de la misma comunión trinitaria....”.
 La comunión no es idealista o teórica, porque “debe manifestarse a través de signos concretos”;
 y por ser un signo de vida “debe crecer continuamente”,
 y traducirse en servicio: “La conciencia de  la comunión con Jesucristo y con los hermanos, que es, a su vez, fruto de la  conversión, lleva a servir al prójimo en todas sus necesidades, tanto  materiales como espirituales, para que en cada hombre resplandezca el rostro de Cristo”.
 El mismo tono entusiasta aparece en la invocación a María, que nos conduce al encuentro con Cristo, para que se consolide la fe de los católicos y los “madure en una fe convencida, viva y operante”.
 Como también en las palabras finales.
 


Al comenzar el tercer milenio, y como fruto del Jubileo en el cual puso tanto énfasis Juan Pablo II, nos comprometió a “hacer de la Iglesia la casa y la escuela de comunión”.
  Desde una espiritualidad de comunión, profunda y comprometedora. Expresada en diversos ámbitos y con instrumentos apropiados, desde la variedad de vocaciones que componen la Iglesia, y aún con sentido ecuménico.
 En definitiva, la comunión requiere apostar por la caridad, ante las muchas necesidades que interpelan la sensibilidad cristiana en nuestro tiempo. El momento requiere iniciativas audaces ante las antiguas y nuevas formas de pobreza:

“Se trata de continuar una tradición de caridad que ya ha tenido muchísimas manifestaciones en los dos milenios pasados, pero que hoy quizás requiere mayor creatividad. Es la hora de un nueva «imaginación de la caridad», que promueva no tanto y no sólo la eficacia de las ayudas prestadas, sino la capacidad de hacerse cercanos y solidarios con quien sufre, para que el gesto de ayuda sea sentido no como limosna humillante, sino como un compartir fraterno”.

Es importante percibir el decidido llamado a una comunión que exige nuevas formas de amor y solidaridad. Cuando intentamos incorporar la economía en la pastoral, pareciera que pensamos en sostener suficientemente la evangelización y los evangelizadores, el culto y los ministros, la educación y los educadores. La vocación cristiana a la comunión lleva consigo ocuparse de todas las formas de pobreza, lo cual se convierte a su vez en otra forma mejor de evangelizar: “ ... tenemos que actuar de tal manera que los pobres, en cada comunidad cristiana, se sientan como «en su casa». ¿No sería este estilo la más grande y eficaz presentación de la buena nueva del Reino?”. 

 La Iglesia que camina en la Argentina, trazó líneas de pastoral siguiendo la convocatoria del Papa a la nueva Evangelización. Con un primer documento en 1990,
 y luego por segunda vez en 2003, a la luz de otros documentos eclesiales, de nuevas experiencias pastorales, y reconociendo más amplios desafíos.
 El esquema interno de NMA es importante. Refleja la confianza de la Iglesia en el Espíritu que la mueve; su mirada sobre una realidad actual desafiante, a la cual quiere responder con el Evangelio; estableciendo criterios pastorales y emprendiendo acciones decididas. De la comunión eclesial ha de brotar la fuerza de un amor comprometido: 

“A partir de la comunión dentro de la Iglesia, la caridad se abre por su  naturaleza al servicio universal, proyectándonos hacia la práctica de un amor  activo que incluya a todos los excluidos. La caridad de las obras corrobora la  caridad de las palabras”.

En este contexto las nuevas líneas pastorales ubican formas organizadas como CÁRITAS, la colecta MÁS POR MENOS, y el plan COMPARTIR. Nuestro encuentro y reflexión han de ayudarnos a desentrañar y a vivir todo cuanto la Iglesia nos encomienda:

 “En este marco queremos afianzar el desarrollo del plan Compartir, una acción  apostólica iniciada con la carta pastoral Compartir la multiforme gracia de Dios sobre el sostenimiento de la obra evangelizadora de la Iglesia en la  Argentina. Hemos de procurar que este proyecto, que exige un cambio de  mentalidad, avance mediante una adecuada y perseverante catequesis. Llevar  adelante tal conversión requiere un cambio de mentalidades, actitudes y  prácticas. La reforma económica de la Iglesia ha de pasar, necesariamente, por  la conversión al Evangelio de Jesús”.
 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIÁLOGO:

1. ¿Cuál de las enseñanzas bíblicas o de la Iglesia, arriba mencionadas (II), anima mi esperanza para vivir a fondo la Iglesia-Comunión?

2. ¿Alguno de estos aspectos señalados me sostiene en los momentos difíciles que me toca vivir, sirviendo a la Iglesia-Comunión?

III. PASTORAL Y ECONOMÍA: UN PLANTEO AMPLIO, QUE ANIMA Y CUESTIONA

Procuremos ahora echar una mirada de conjunto sobre una visión dinámica de la Iglesia-Comunión, para que nos sugiera algunas convicciones fundamentales y, a su vez, algunos interrogantes que nos hagan crecer:

La Iglesia: misterio de comunión

* Realiza su ministerio a tra​vés de tareas diferentes y complementarias, según el mandato del Señor, Su Pastor Resucitado siem​pre presente y actuante
* Se organiza y articula, se​gún su identidad y misión, en diversos  ámbitos pasto​rales, confesando un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo ... siendo un solo Cuerpo, un solo Espí​ritu
* Recibe, busca y utiliza di​ferentes medios o recur​sos, para realizar su mi​nisterio, dando siempre la primacía al Evangelio y al poder del Espíritu Santo
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· evangelización y misión

· catequesis y educación 

· celebración de los misterios

· edificación de la comunión

· asistencia y promoción

...
· diócesis 

· servicio de Pedro para la unidad 

· organismos y curias diocesana

· parroquias – decanatos

· familias

· escuelas y centros de formación

· consejos y juntas 

· comisiones y equipos

· asociaciones e institutos

...
· sacramentos-sacramentales

· personas – vocaciones

· carismas y talentos 

· tiempos dedicados

· equipamientos – edificios

· elementos de culto

· material educativo

· ofrendas de materias útiles y de dinero

· donativos para los pobres

...

Convicciones fundamentales, que brotan de esta mirada:

A.  Sólo una VISIÓN INTEGRAL del “misterio de la Iglesia”, que supone una fe viva y una caridad dinámica porque contiene aspectos teológicos, espirituales, pastorales y humanos, permite relacionar los elementos en ella integrados, y vivir de modo activo la participación y la comunión.

B.  Esa necesaria integración requiere, a su vez, ACTITUDES VIRTUOSAS, de acuerdo con el Evangelio, siempre cultivadas personalmente, en cooperación con la gracia de Dios, y recorriendo el camino de la conversión, con ayuda de los sacramentos, la catequesis y la educación.

C. Las virtudes van tomando forma y consistencia, desde la REALIDAD personal de cada uno, la situación histórica, y la verdad del plan de Dios, entrelazando en el tiempo de vida: los dones de gracia, las mediaciones disponibles,  la respuesta positiva o negativa de cada quien, inclusive las limitaciones y pecados.

D. La vida cristiana y la acción apostólica, traza su senda en el ambiente de este mundo, y en el seno de la Iglesia, servidora del Reino en el tiempo y la cultura actual; por eso requiere, sobre todo de los responsables, un DISCERNIMIENTO EVANGÉLICO de las situaciones desafiantes que las personas, grupos e instituciones han de afrontar.

E- Los procesos de renovación y cambio, que se ordenan al mejor cumplimiento de la misión eclesial,  necesitan PROGRAMAS participados, progresivos, aplicados y evaluados. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIÁLOGO

3. ¿Cuáles son -a mi juicio- las dos debilidades principales que experimenta hoy la Iglesia, en orden a vivir la comunión?

4. ¿Qué signos positivos encuentro en la vida reciente de la Iglesia, que la hacen más capaz de ser signo e instrumento de la comunión entre los hombres?

5. ¿Me llama la atención algún aspecto  digno de destacar, en esta visión de conjunto presentada? 

6. ¿Son suficientes las convicciones mencionadas, o es preciso añadir alguna de importancia?

7. ¿Sobre cuál de ellas me interesa trabajar en especial?  

IV. PISTAS Y PREGUNTAS PARA UN ARDUO CAMINO


Me parece bueno acercarnos ahora a la vida de nuestras diócesis, preparando el intercambio de experiencias e inquietudes que hacen a la estrecha relación  entre pastoral y economía. 


¿Reforma demorada?: En otra ocasión revisamos los pasos de la Iglesia que, impulsada por la renovación completa, comenzó a re-ubicar su economía en el proceso de pastoral renovada (misión, catequesis, liturgia, organización). En la Argentina se han dado pasos decididos que conviene reconocer.
 Muchas diócesis e instituciones así lo viven y manifiestan. De múltiples maneras se intenta incentivar la responsabilidad de los fieles en el sostenimiento de la obra evangelizadora de la Iglesia, para que ésta sea amplia y eficaz. No obstante, el cambio largamente esperado y ya iniciado sufre una demora reconocida por todos. Situación difícil de creer para algunos. Sospechada desde el comienzo por otros. Causa de desaliento para unos cuantos. Sin volver sobre todo el análisis histórico, vale la pena preguntarse y dialogar sobre posibles causas, que todavía dificultan y hacen muy lento el cambio deseado. ¿De qué tipo pueden ser los inconvenientes u obstáculos? ¿Provienen de una miope visión eclesiológica? ¿De una reducida capacidad pastoral y organizativa? ¿Denotan falta de virtud en el pueblo cristiano o en algún grupo en particular? VER PREGUNTA 8.


Tareas pastorales comprometidas: La Iglesia expresa y edifica la “comunión”, a través de diversas obras o servicios. Se puede pensar que disponer de más tiempos, talentos y dinero, tiene que ver con varias, o quizás con todas, las tareas y las áreas pastorales. De todos modos, es bueno preguntarse si todas las obras de la Iglesia están igualmente comprometidas, o si de alguna se espera una especial dedicación para lograr el objetivo. Una relación más oportuna y eficiente entre economía y pastoral, se puede fundar y exigir desde la Iglesia-Comunión. Pero no se realizará espontáneamente, ni se consigue a fuerza de lamentos y protestas. Aunque Dios la quiere y Él inspira en Su proyecto, requiere una decidida y constante acción, que la misma Iglesia ha de proyectar y conducir desde las tareas propias. VER PREGUNTA  9.


Ámbitos pastorales y personas responsables: La articulación de la Iglesia, que es un Cuerpo y un Espíritu en comunión, comprende diversos ámbitos o espacios pastorales. En ellos viven y actúan personas, familias, equipos, instituciones. En principio, pareciera que ningún espacio, ningún grupo o persona, debiera quedar al margen de una reforma económica, al servicio de la evangelización. Todos pueden tener alguna responsabilidad compartida en este cometido. De todos modos, conviene preguntarse y dialogar sobre los espacios y la gente que han sabido plantearse mejor este desafío, y cuáles han tenido mayores dificultades al respecto. VER PREGUNTA 10.    


Disposiciones en orden al cambio: Entre los rasgos positivos y negativos que vamos encontrando en el camino de esta reforma, tanto en personas como en organismos y/o grupos, mucho tienen que ver sus actitudes, ya sean voluntarias ya sean inconscientes. Por lo tanto, vale la pena pensar y compartir cuáles son las disposiciones que ayudan a procurar el proceso de cambio. Por supuesto, también cómo se sostienen y mejoran las posturas buenas, y cómo se corrigen las insuficientes, inapropiadas o equivocadas. Con mucho respeto hacia las personas e instituciones, puede ser provechoso preguntarse sobre esto. Será preciso incluir una sincera autocrítica, que nos permita reconocer los defectos propios, aún antes que los ajenos. Sin olvidar las cualidades o posibilidades que favorecen, en unos y en otros, el cambio buscado. VER PREGUNTA 11.  


Oremos al Señor en esperanza: No puedo dejar de recordar, que el dinamismo de una Iglesia-Comunión, requiere la apertura constante a la gracia del Señor, que la reúne y congrega en unidad, confiándole ser testigo del Resucitado que nos reconcilió con Dios, e instrumento eficaz de comunión en el mundo. Este aspecto, que no siempre tenemos en cuenta, es fuente de esperanza, causa de alegría e inspiración para la tarea cotidiana. Quizás se entienda mejor ahora, por qué partimos de un título que manifiesta el misterio y la misión de la Iglesia-Comunión, que se edifica “compartiendo la gracia de Dios”. Aún los dones más terrenos, no se comparten sin abrir el corazón a la gracia del cielo. Muchas pueden ser las maneras de ejercitar esa apertura, que a menudo se expresa en la oración confiada. Por eso considero interesante usar personal o grupalmente fórmulas apropiadas de oración. Como también, redactarlas a la luz de la Palabra, tomando quizás ejemplo de la oración de la Iglesia, para seguir abriendo el corazón al Señor, que elevó al Padre su oración  para que fuéramos uno al estilo de la Trinidad, a fin de que el mundo crea (cf. Jn 17,21). VER PREGUNTA 12.

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIÁLOGO

8. El camino iniciado de compartir tiempos, talentos y dinero, parece demasiado lento en la Iglesia de la Argentina: ¿cuáles pueden ser las dificultades para el cambio?

9. La deseada reforma económica de la Iglesia, tiene que ver con su vida y su actividad evangelizadora; con sus mismas acciones y áreas pastorales. ¿Cuál o cuáles tareas parecen más involucradas y por qué?

10. Los ámbitos y las personas en ellos involucradas, tienen mucho que ver con la reforma económica ligada a la renovación pastoral. ¿Cuáles son los que mejor lo comprenden y emprenden? ¿Cuáles los que tienen mayores dificultades?

11. ¿Cuáles son las disposiciones positivas o virtudes que favorecen la reforma económica en clave pastoral? Por el contrario, ¿cuáles los defectos o carencias que mayormente la dificultan? Imaginar formas de incentivar actitudes positivas y corregir las negativas.

12. Elegir alguna oración que exprese confianza en Jesucristo, quien otorga el don de la unidad a la Iglesia y nos ayuda a ser instrumentos suyos; o redactar alguna que nos ayude a expresar la fe y la esperanza como hijos y constructores activos de la Iglesia-Comunión.

José María Arancibia

Arzobispo de Mendoza

Presidente del CAE-CEA 

ANEXO: ORACIÓN PARA CRECER EN COMUNIÓN

1
¡Dios y Padre!: abro mis oídos y mi corazón a tu Palabra, con el vivo deseo de crecer en comunión (Jn 17,21; 1 Jn 1 ,1-7; Hech 2,42-45; 1 Cor 1,9; 9,22-23; 10,16-20).

2
En ella encuentro que la eterna Palabra, por  la Encarnación, ofrece  a muchos testigos -desde el comienzo de Tu Iglesia- la experiencia de Tu presencia real y cercana, que también hoy oímos, vemos, contemplamos y tocamos.

3
Aquella experiencia de Tu presencia misteriosa y cercana, se convirtió de inmediato en anuncio, y ha llegado hasta mí, como destinatario y como mensajero. ¡GRACIAS!  

4
Por ese anuncio, he sido llamado a creer en Jesucristo, y a entrar en comunión con Él, y por Él contigo, Padre, en la intimidad misteriosa de la vida eterna, en la luz plena, en el seno mismo de la Trinidad. ¡Me lleno de gozo y paz!

5
Pero no puedo engañarme ni engañarte: la comunión contigo exige caminar en la luz, cumplir tu Palabra, permanecer en ella, todo lo cual se expresa en la comunión fraterna; lo contrario es mentira y tiniebla. ¡La condición mía y del mundo me inquieta!

6
De mis muchos y constantes pecados, que antes y ahora impiden la comunión, necesito -y Te suplico- que me purifique la sangre de Tu Hijo Jesús. 

7
Con admiración, descubro que la comunión con Jesucristo es una verdadera vocación, un don que debo agradecer y acrecentar; Dios, confío en que eres fiel, y espero me sostengas hasta el fin.

8
Como creyente y evangelizador, amo el Evangelio y quiero también "participar" de él, por eso me acerco a todos y me identifico con todos; siguiendo a Jesús, Palabra encarnada, para ganar algunos; los que Tu quieras!.

9
La misma Palabra me trae el testimonio de la primera iglesia, que vivió el sacrificio Eucarístico como: signo y causa de la comunión con Cristo y con los hermanos; unión admirable, que me exige -en consecuencia- aprovechar intensamente de esta fuente maravillosa de comunión.

10
En esta "comunión" (con el Cuerpo de Cristo y en el Cuerpo de la Iglesia), y movido por Tu misma Palabra, me siento comprometido a: vivir la unidad complementaria de dones, carismas y ministerios, que Tu Espíritu da a la Iglesia, cuya primacía es el amor.  

11
Aquella primera comunidad cristiana, por el don del Espíritu y del Bautismo que le diste, tuvo abundante y rica vida en comunión, que suscita mi admiración y anima mi esperanza en los tiempos actuales. ¡No quiero dar lugar al desaliento ni a la tristeza!

12
Te suplico me permitas crecer en comunión eclesial intensa, a través de los signos que no debo separar: el ejemplo y la enseñanza de los Apóstoles, el amor profundo a la Eucaristía; la oración constante, el compartir los bienes con los hermanos más pobres, en franqueza y generosidad.

�. En el VIII ENCUENTRO NACIONAL DE ECÓNOMOS (agosto 2004), convocado por el CAE, intentamos recorrer los pasos históricos de mayor interés en esta materia. No me ha parecido necesario repetirlos aquí. Cf: Conferencia Pastoral y Economía (publicada en la página Web del 8º ENED, www.cea.org.ar/01-conferencia/conf_sub_31.htm).


�. “Dichosos ustedes, si tienen que sufrir por la justicia. No teman ni se inquieten; por el contrario, glorifiquen en sus corazones a Cristo, el Señor. Estén siempre dispuestos a defenderse delante de cualquiera que les pida razón de la esperanza que ustedes tienen. Pero háganlo con suavidad y respeto, y con tranquilidad de conciencia. Así se avergonzarán de sus calumnias todos aquellos que los difaman, porque ustedes se comportan como servidores de Cristo”.


�. Además de la Relación final de este Sínodo (1985), la Iglesia dirigió una valiosa carta a los obispos, sobre algunos aspectos de la Iglesia considerada como Comunión (1992). 


�. Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, sobre la formación de los sacerdotes (PDV 1992), 12,2. 


�. Juan Pablo II, Christifideles Laici, sobre la vocación y misión de los laicos (CHL 1989), 8,5.


�. “Por lo tanto, no se puede definir la naturaleza y la misión del sacerdocio ministerial si no es bajo este multiforme y rico conjunto de relaciones que brotan de la Santísima Trinidad y se prolongan en la comunión de la Iglesia, como signo e instrumento, en Cristo, de la unión con Dios y de la unidad de todo el género humano (cf. LG 1). Por ello, la eclesiología de comunión resulta decisiva para descubrir la identidad del presbítero, su dignidad original, su vocación y su misión en el Pueblo de Dios y en el mundo” (PDV 12,2).


�. “Lo que hemos visto y oído, se lo anunciamos también a ustedes, para que vivan en COMUNIÓN con nosotros. Y nuestra COMUNIÓN es con el Padre y con su Hijo Jesucristo.” (1 Jn 1,3).


�. Ver otros dos resúmenes que describen la vida de la primera comunidad: Hech 4,32-35 y 5,12-16.


Los textos acerca de la colecta realizada por los apóstoles, para los fieles de Jerusalén, expresan las exhortaciones, las motivaciones, y los frutos obtenidos a favor de los pobres: 2 Cor 9, 1-2. 7-8: «Está de más que les escriba acerca de este servicio en favor de los hermanos de Jerusalén, porque conozco la buena disposición de ustedes (…) Que cada uno dé conforme a lo ha resuelto en su corazón, no de mala gana o por la fuerza, porque Dios ama al que da con alegría»; cf. también 2 Cor 8 y 9; Ga 2,10; 1 Cor 16, 1-3; Rom 15,25-27; Hech 11,29-30.


�. El Documento de Puebla (DP) menciona 183 veces la “comunión”, y 128 la “participación”.


�. Juan Pablo II, Ecclesia in America, sobre el encuentro con Jesucristo ... (EiA 1999) 


�. “... Es necesario proclamar que esta comunión es el proyecto magnífico de Dios [Padre]; que Jesucristo, que se ha hecho hombre, es el punto central de la misma comunión, y que el Espíritu Santo trabaja constantemente para crear la comunión y restaurarla cuando se hubiera roto. Es necesario proclamar que la Iglesia es signo e instrumento de la comunión querida por Dios, iniciada en el tiempo y dirigida a su perfección en la plenitud del Reino.  La Iglesia es signo de comunión porque sus miembros, como sarmientos, participan de la misma vida de Cristo, la verdadera vid (cf. Jn 15, 5). En efecto, por la comunión con Cristo, Cabeza del Cuerpo místico, entramos en comunión viva con todos los creyentes” EiA 33,1). 


�. EiA 33,2 


�. EiA 36,1


�. “... Por eso, la solidaridad es fruto de la comunión que se funda en  el misterio de Dios uno y trino, y en el Hijo de Dios encarnado y muerto por  todos. Se expresa en el amor del cristiano que busca el bien de los otros,  especialmente de los más necesitados”  (EiA 52,1)


�. Cf. EiA 12,1 


16. “Confiando en esta promesa del Señor [Mt 28,20], la Iglesia que peregrina en el Continente americano se dispone con entusiasmo a afrontar los desafíos del mundo actual y los que el futuro pueda deparar. ... Con una confianza serena en el Señor de la historia, la Iglesia se dispone a traspasar el umbral del Tercer milenio sin prejuicios ni pusilanimidad, sin egoísmo, sin temor ni dudas, persuadida del servicio primordial que debe prestar en testimonio de fidelidad a Dios y a los hombres y mujeres del Continente. ... Además, la Iglesia en América se siente particularmente impulsada a caminar en la fe respondiendo con gratitud al amor de Jesús, manifestación encarnada del amor misericordioso de Dios (cf. Jn 3, 16)” (EiA 75,1-2).


�. “... éste es el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las profundas esperanzas del mundo”. Juan Pablo II, Novo millenio ineunte (NMI 2001), 43,1.  


�. Cf. NMI 43-48. 


�. NMI 50,2.


�. NMI 50,3.


�. CEA, Líneas Pastorales para la Nueva Evangelización (LPNE 1990) .


�. CEA, Navega Mar Adentro (NMA 2003).


�. NMA 88. 


�. NMA 89.


�. Ver nota 1.





